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Hay una buena peliculJ , 
(Liento de la Luna Pálida, de 
Krn ji Mi70gush i, ambientada en 
el Siglo XVI japonés, en que nos 
cuenta las peripecias dél artesanu 
Benji ro, quien hu ye de su PUl'­

blo, tomado por las fueras (iL'1 
tirano Shibata, y marcha a 1,1 
ci udad donde intenta vender su~ 
cacharros. AI I í se encuen tra con 
la princesa SU7uki, quien enamo­
rada de Benjiro y de sus cerámi­
cas, lo atrae a su palacio, un 
paiacio fa ntasma, como fan tas­
ma e la propia princesa, espír itu 
que vaga hasta encontrar al hom­
bre que le dé el amor que no 
pudo dis frutar en vida, segada 
pOI mano criminales. Servido el 
l,ICh en los propios chachallos 
que Ild comprado a Benjiro, y 
preparand.o el ambiente para la 
noche nupcial, SULuki le mani­
fiesta su admi l ación: " .. . p regun­
té quien era aq uel mercader que 
ten ía tan asombrosas cerám icas, 
pxpue tas sobre una estera de 
paja. Nunca había visto 107a tan 
fin a, ni colores tan bellos ni tan 
deslumbrantes. Heredé de . mi 
padre el gusto por los objetos 
artísticos, él los adoraba. Y que­
rria que el al ti ta me con tara, 
Cómo puede "redr unas pielas 
tan hermosas, ¿o es quiLá un 
secreto que sólo guardas pard 
tí? . Pr incesa, no se tratd de 
ningún secreto" re sponde Ben· 
jiro , "todo depende de la arci­
ll é!,. de la aplicación del esmalte, 
y qui/ á también ... de la expe­
riencia. - Tu secreto es pues tu 
ex periencia, eso quiere decir, 
que sólo de las manos de un 
maes tro pueden salir obras tan 
be ll as". Proverbial princesa, el 
arte es trabajo de la cabeza y del 
coratón, pero el artisla también 
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Pablo Sanguino 
la formación del artista 
hJbl.í de pen~ar y sentir cun I.l~ 
mano. De nada \alen di~qlll i­
cione~ sobre las o~cura raICl;~ tk 
su~ creaciones: e su propia hi~ 
torid, Id del <lltesano y su tra ba­
jo, la que no~ cuentan sus o~ril.s. 
En el trabajo se fundamenta la 
obra de un momcnto detei'l11ina­
do, cuyo alcance se multipl icd en 
cada nueva eAperiencia, y en 
todas ju ntas, progre ión geome­
tri ca, determindda cada cual pOI 
la an terior, y esta por otra <\Il te­
rior, así hasta llegar al origen en 
que nada eAis tia. Al fin,tI, si es 
posible evitar hablar de lo infini­
lO, se formará un universo que 
rechale toda ju sti ficación. 

1 an leja no es el J apo n como 
el siglo en que discurre la histo­
ria de Benjiro. Y aún más leja no 
para el nuestro del tráfilgo, aquel 
momento idílico. 1::1 artista ')l' ha 
formado a SI mismo d lu largo de 
dños, de adieslramien to de a~ 
manos y de los sentidos, qUl 

poco <1 poco empeló a reflcjJr~e 
en obras sucesivas, tan le jana'i 
entrc sí como fecu nda ha sido la 
labor del que nunca deja de 
aprender. Con la escultura sella­
liJada, los métodos de lowim­
presión, el "Kilsch", y la vulg,lri-
7ación de la cultura, asistimu,> ;¡ 

un desatado proceso de tenden­
cias, en que los mecenaLgos indi­
viduales se han convertido en 
patrona/gos sociales, sustituidas 
las umisiones del arti la por Id 
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enuada del arte en las fluctu,lI1-
les esfera del mercado. Resulta 
una paradoja, pero nuestru Ben ­
jiro, que \ ende sus cel ámicas en 
el mercado de eSd ru ido d ciu­
dad, no~ hace pensar que lo 
an teriormen te cali ficddo como 
lejano, quitá no lo ea tanto , que 
Se pucda ser moderno también 
e'poniendo los cachdlros sohre 
ulla e lera de paja,y sin expresar 
de manera dilirambica el came­
ter propio de la propia obra. 

HABLAR DEL MU DO 
QUI:: NOS ROD EA 

Hablar con Pablo Sanguino de 
us obras es hablar del mundo 

que nos rodea, es también h¡¡blJr 
del trabajo, del tómo, para lu ego 
pasar al por que. No cabe asig­
narle más calificativos de los que 
se uponen en lo ya expuesto, se 
sentiría incómodo, h.¡bitando en 
las estrechuras de 1,15 tendencias. 
Su objetos llevan el inequ¡'voco 
sello de la experiencia, años y 
más años tras haber ndcido en el 
~eno de una fa milia de artesanos. 
El ha expuesto ell las mejores 
galcn'as de España y lambien en 
los sitios peores, de sus manos 
han salido cientos de cach arro~, 
ele dibujos, de cosas. El arte es 
una cosa cuando recobra su obje­
tividad, se sitúa en un espacio y 

. ,un tiempo, se pone en las man05 
de un usuario: enClintrar e e 
fauno de mordtll mirada en el 
fondo del plato en que acabamos 
de engullir un potaje, nos pune 
en contacto con el trasfondo 
agresivo de ese cacharro, cuando 
no es un peda/o de cadena cm­
butido en un cristal derretido, ° 
una herrumbrosa llave, lo que 
nos encontramos. Podria pare­
cernos una impostura, pero nun­
ca un de entono. No es tamos 
ante un artista que separe su 
obra de la \ ida, ni iquiera ante 
un artista indiferente a la utili­
dad de cada u na de e ll as. 

En sus últimas series murales 
encontrarnos ecos hopliticos, la 
trágica sinceridad de Nearchos o 
ele l Pintor de Neso. El buen 
conocim len to del campo en que 
sc mueve, su experiencia junto al 
horno y los esmaltes, su dibujo 
,>ucl to y potente, capa; de trans­
ligurar con sus perfiles el infor­
malismo de la materia, y forjado 
en tantos otros dibujos de carpe­
ta, nos hablan de la madure/o 
Pero mucho cuidado: "mad u­
le;" no ignifica "final", la expe­
riencia es un hecho con tinuo, 
constatable sin nece idad de vol­
ver I a vista atrás, que lanza al 
artista, y le exige, nuevas expe­
riencias. 

Resulta difl'c il sintetizar la 
larga trayectoria de su obra. Ha 
cultivado muchas de las discipli­
nas plásticas, y las ha refundido, 
algo muy en consonancia con el 
sentido pro pio de Arte Nuevo. 
Uno puede comprobar cómo se 
introducen recursos pictóricus 
dentro de a lgo que podriamos 
ll amar escultura, si no fuese pUl­
que la técnica es indefinida, a 
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